MONICIÓN ENTRADA:

Bienvenidas todas a esta Eucaristía con la que comenzamos nuestra Convivencia Regional, tiempo de encuentro, de relación, de ponernos juntas a la escucha de Dios y buscar los caminos que nos invita a recorrer en medio de este mundo doliente, como mujeres discípulas de Jesús, portadoras de reconciliación.

La llamada a trabajar por la paz y la reconciliación está desde hace tiempo permanentemente presente en nuestra búsqueda de los caminos del Reino hoy. Esa llamada resuena más vivamente en nosotras desde la última Asamblea General. La vivimos también como llamada urgente de Dios a la Vida Religiosa en el mundo. La Declaración de la Reunión Plenaria de la Unión de Superioras Mayores del pasado año decía: 

“Vivimos un tiempo de violencia extrema, un tiempo que necesita luces de esperanza y de reconciliación. 

Porque creemos que la reconciliación es el deseo de Dios para nuestro mundo, declaramos con humildad nuestra dependencia de Él, fuente de reconciliación y fuente de sanación y de perdón. También sabemos que no estamos solas, caminamos con personas de muchas creencias y tradiciones que desean un mundo reconciliados. Caminamos desde nuestra inseguridad, fragilidad y necesitadas de una continua conversión del corazón”

 En esta Eucaristía vamos a escuchar la utopía acariciada por el profeta que está en contacto con el corazón de Dios: “En el día futuro, no alzará la espada pueblo contra pueblo, de las espadas forjarán arados y de las lanzas podaderas”. Y Jesús nos volverá a señalar el camino de la felicidad y la vida: “Bienaventurados los constructores de paz”. La palabra que utiliza el evangelista, da a entender que el trabajo por la paz es un trabajo artesano, que suponer dar forma de manera paciente, atenta, delicada a las relaciones humanas, que implica contacto, tiempo y respeto por aquello que tocamos. Esta vasija junto al altar nos lo recordará durante todos estos días.

Que, como nos invita Jesús, sepamos reconocer el paso gozoso de Dios en el trabajo artesano de construir la paz, de trabajar por la reconciliación.

MONICIÓN A LOS TEXTOS:

Cada día en la Eucaristía, escucharemos las palabras de distintas personas, hombres y mujeres, de culturas y credos diferentes, testigos que han tratado de recorrer los caminos de la paz, la reconciliación y la no violencia. Sus vidas nos muestras que esos caminos son posibles. Con ellos hacemos memoria  de la historia de la compasión y el perdón en nuestro mundo, memoria que alienta y renueva nuestras fuerzas.

MONICIÓN ENTRADA
En el día de ayer, Charlín nos hablaba de esa dinámica  de opresión que se produce entre el mayor y el menor en la que el mayor no es consciente del sufrimiento que produce y el menor trata de cambiar ocupando el lugar de aquel por el quien se siente amenazado. Y nos invitaba a reconocer esa dinámica en nuestra vida cotidiana.

El Evangelio nos muestra la inversión de esa lógica: El Señor, el Mayor, elige hacerse como el menor para levantarlo. Eso es lo que descubrimos cuando contemplamos a Jesús a los pies de sus discípulos, cuando le escuchamos decir: “el mayor de entre vosotros, que se haga vuestro servidor”. Jesús rompe esa espiral de la violencia, negándose a responder a la violencia con más violencia, respondiendo desde el amor, aunque eso suponga perder la vida.

Siguiendo a Jesús, nuestro Cuarto Voto es también una opción por la no violencia, que supone en nuestras vidas despojos reales y asumir la negativa a afirmarnos negando al otro, a la otra. Creemos que es una muerte que da vida. Nuestro Cuarto Voto, es así para nosotras un desafío permanente y un camino de conversión.

En esta Eucaristía queremos entrar en comunión con el Cuerpo de Cristo, Cuerpo doliente y destrozado en los cuerpos de tantas victimas de la violencia; Cuerpo entregado que asume solidariamente el dolor y lo padece para sanarlo desde dentro con el amor; Cuerpo Resucitado, capaz de comunicar su vida a la Humanidad.

Deseamos y pedimos al Espíritu que nos ayude a hacer vida en nosotras esa solidaridad que se abaja para levantar.

